


LA FIESTA NACIONAL	 TESIS DOCTORAL DE JUAN CARLOS CASTILLO OCHANDIANO 

 

 

LA FIESTA NACIONAL (Gallinas en Seseña). 

 

En alguna de las frecuentes reuniones 

que, con la excusa de mi Tesis Doctoral, mantuve 

con Juan Daniel Fullaondo y María Teresa 

Muñoz, por sugerencia de los bisontes de 

Altamira, comenzamos a divagar en torno al papel 

de los animales en las creencias, tabúes y 

ceremonias del hombre primitivo. 

 

El bisonte fue, en la prehistoria, 

profusamente representado por el artista cazador. 

Generalmente las figuras en aquella época se 

representaban aisladas y sin relaciones narrativas 

entre los personajes contiguos. Sin embargo, en 

algunos casos, como en el bisonte herido de 

Lascaux, derribando a un hombre con máscara de pájaro (Período final de la cultura auriñaciense), 

se relata una escena de controvertida interpretación, pero en la que, indudablemente, bisonte y 

hombre participan de una ceremonia en la que las diferencias con las actuales corridas de toros se 

centran exclusivamente en las armas utilizadas, máscara, antifaz, disfraz, en lugar de capote. Por 

otro lado, en la representación del hombre tumbado se puede desprender que ha sido derribado por 

el bisonte (interpretación mas frecuente) o que el hombre esta durmiendo o en trance y visualiza o 

sueña con el bisonte. 

 

Por otra parte, el bisonte está herido o 

muerto, por una lanza o flecha que tiene clavada y 

hay que reparar en que la espada o estoque tiene 

un pájaro en la empuñadura, que puede ser solo 

un engaño (Como el capote en nuestra fiesta 

nacional). Dejamos a los freudianos las 

referencias e interpretaciones de la mas que 

aparente excitación sexual del bisontero. 

 

Las referencias de fiestas o ceremonias, 

que tienen como protagonista animal al toro, 

comienzan como vemos en el paleolítico y se 

extienden con solución de continuidad hasta 

nuestros días, siendo muy populares las de la Isla de Creta.  

 

Como resumen de la trascendencia de la mitología taurina, queremos dejar una breve 

reseña del artículo periodístico del académico Francisco Rodríguez Adrados: 

 

Pintura rupestre. Lascaux. Fotografía tomada de la 
Historia universal del arte del Grupo Editorial 
Planeta. Crédito fotográfico: Jean Vertut 
(Issy-les-Moulineaux) 

Fresco de Knosos. Escena de tauromaquia.
Fotografía tomada de la  Historia Universal Planeta.
Crédito fotográfico: Lessing-Magnum-Zardoya
(Barcelona) 
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"¿Quién no ha visto los juegos del toro, los 

gráciles atletas que danzan y saltan entre sus 

cuernos en los frescos de Cnosos? ¿Y los 

cuernos rituales que llegan desde el Mediterráneo 

oriental hasta Mallorca (y a nuestro Museo 

Arqueológico)?. Y aquí, en España, están las 

corridas, esto es, la persecución del toro, huida 

ante el toro a la vez: En Pamplona, en Cuéllar, en 

otros lugares. Y el toro de cuerda, ya atrapado y 

llevado tirando de ésta. Y  la muerte del toro en 

brava lucha y su consumo en la comida comunal 

tras la fiesta. Puro ritual, puro sacrificio del 

dios-toro.” 

 

“Es el dios-toro indoeuropeo, que brama 

entre las nubes, que se encarna en el <<dios del 

tiempo>> y en otros dioses hetitas, en el Zeus y el 

Dionisio griegos, el Indra indio. El que presta sus 

cuernos a los dioses hetitas, a los guerreros 

vikingos. El que muge en los misterios de 

Dionisio, en que unos <<mimos que contagian el 

terror>> imitaban su mugido-trueno, según 

Esquilo. Ese toro fecunda a la hembra con su 

semen, al campo con su lluvia. Minos-toro se une 

a Pasifae, nace el Minotauro. Zeus-toro se une a 

Europa (nacemos nosotros)." (Francisco 

Rodríguez Adrados 1.993). 

 

Jorge Oteiza, frecuente referencia por ser bien conocido de todos, fue uno de los primeros 

en estudiar recuerdos de ceremonias o ritos, semejantes a la fiesta nacional española, con animales 

diversos. 

 

Nos referimos, exactamente a la extraordinaria descripción que nos da Jorge Oteiza del 

“moneador andino”, el fantástico matador de monos, del que por otra parte no tenemos otra noticia 

que la del relato de Jorge en la "Interpretación estética de la estatuaria megalítica americana", 

expresado en estos términos: 

 

"Tuvo este pueblo, sin duda, una fiesta nacional, como los gladiadores en Roma, los toros en 

Creta y, más aproximadamente, como la suerte de los toros en España. Es esta fiesta toda 

contenida en las estatuas de guerreros que reproducimos. Guerreros, no como guardianes 

concretamente de los templos -que así quieren los arqueólogos-, sino como funcionarios de una 

política militar, de una religión en ejercicio deportivo y espectacular. Este guerrero con escudo es el 

cazador, el zoómaco, el moneador que lidiaba al mono (?), símbolo del enemigo, del extranjero que 

había que vencer y cuya representación lleva en el tocado. (¿Antropómaco?). 

Ligereza y atrevimiento de Juanito Apinañi en las 
arenas de Madrid. Francisco de Goya y Lucientes. 
Fotografía tomada del libro “Goya” de la colección 
“Los Genios de la Pintura Española” de la Editorial 
Sarpe, Madrid 1.983 

Francisco Rivera Ordóñez en su primera corrida 
goyesca de Ronda. Fotografía tomada de la revista 
¡HOLA! 
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En estas esculturas se demuestra toda la técnica de 

la caza del animal, la teoría y el arte de la lucha, de la lidia 

del mono -monomaquia-. El "escudo de forma extraña", que 

dice Preuss, a nosotros no nos parece nada extraño, pues 

es la silueta de una cabeza de hombre mirando a la 

izquierda del guerrero. La parte derecha, en la cabeza, está 

estilizada de acuerdo a las grandes plumas del tocado, que 

aquí no se representan porque no encajarían en el estilo 

sintético y funcional del bloque escultórico. (Este mismo 

escudo con las largas plumas que aquí faltan, se puede 

encontrar en representaciones posteriores de culturas 

mejicanas, las he visto en reproducciones del Códice Borgia 

-libro de Krickeberg- pag 304). 

 

La misma mano que porta el escudo sostiene la 

lanza. La otra mano levanta una piedra. Es lógico entender 

que la piedra lanzada con la mano derecha, carece de 

verdadero poder ofensivo y que más bien tiene el objeto de 

azuzar y provocar el ataque del animal: constituye lo que la 

muleta o el engaño en la lidia del toro. Y el sentido de la 

lanza en la misma mano queda claro: al volverse, 

respondiendo con su ataque, el animal, el lidiador mueve 

hacia la izquierda el escudo en la dirección del perfil 

humano que representa y tras el que se guarece el rostro, 

desviando el ataque del animal, el que así descubre su 

flanco izquierdo, momento en el que el guerrero se 

apodera, con la mano derecha libre, de la lanza para atacar 

mortalmente a su enemigo. Este debió ser el espectáculo 

popular agustiniano, su fiesta jonda, lo que la tauromaquia 

para el pueblo español." (Jorge Oteiza 1.952). 

 

Llegando a este punto de nuestras divagaciones, 

comenté la "corrida de osos", relatada en el libro "El clan del oso cavernario" de Jean M. Auel, 

llevado al cine, que, a pesar de no ser un texto de rigurosa investigación científica, sino una novela 

histórica ambientada en la prehistoria, es bastante creíble, sobre todo porque en el caso del oso 

esta demostrado que fue objeto de culto en dicha época. 

 

El hombre de Neanderthal rindió un auténtico culto al oso. Los suizos Bachler y Nigg 

encontraron entre 1.917 y 1.921 multitud de huesos de oso, en las cavernas del valle de Tamina. 

Los cráneos se encontraban depositados en nichos o cajas de piedra y estaban cuidadosamente 

colocados y ordenados. El hombre decapitaba a los osos confeccionándolos después un nicho 

sepulcral para sus cabezas, que se inhumaban con toda la piel. Es probable que se ejecutasen 

danzas rituales alrededor de sus cabezas, previamente a su inhumación. 

Estatua del moneador descrito por Jorge
Oteiza en su “Interpretación estética de la
estatuaria megalítica americana, que se
encuentra en un pabellón funerario de la
Mesita A del parque arqueológico de San
Agustín (Colombia). Fotografía tomada del
libro “San Agustín” de la Editorial Colina
(Medellín 1.987). Crédito fotográfico:
Patrick Rouillard. 
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El culto al oso y las peleas de hombre 

contra oso y toro contra oso han sido muy 

populares posteriormente, en los circos de Creta; 

Las ceremonias de culto y sacrificio del oso se 

siguen dando aún en algunas tribus del Nordeste 

de Asia. Traemos aquí la reseña de Auel: 

 

"El oso cavernario, medio loco de dolor, 

retrocedió sobre sus patas traseras, emitió un 

rugido furioso y avanzó hacia los tres jóvenes. Su 

maciza cabeza abombada alcanzaba casi los 

troncos más altos del recinto. Se acercó hasta la 

entrada, empujó la puerta y la lanzó al suelo 

hecha pedazos. ¡La jaula estaba abierta! ¡El 

monstruoso e iracundo oso estaba suelto!. 

 

Los cazadores, con sus lanzas, acudieron para formar una falange protectora entre el 

enfurecido animal y el público angustiado. Las mujeres, dominado el impulso de echar a correr, 

apretaban mas fuerte a sus bebés, mientras los niños mayores se aferraban a ellas con los ojos 

desorbitados de terror. Los hombres empuñaron sus lanzas preparados para acudir en defensa de 

las mujeres vulnerables y de los niños aterrorizados. Pero la gente del clan siguió en su sitio." (Jean 

M. Auel 1.980). 

 

Marguerite Yourcenar, en sus memorias 

de Adriano, también nos relata un sacrificio ritual 

de un oso, en la época romana "Hicimos alto al 

borde de la fuente de Narciso, junto al santuario 

del Amor, y ofrecimos a este dios, el más sabio de 

todos, los desp ojos de una osezna, trofeo 

suspendido con clavos de oro en la pared del 

templo." (Marguerite Yourcenar 1.951). 

 

Traemos a estas páginas, a título 

orientativo de la importancia de la figura del oso y 

de sus relaciones con el arte, o mejor con los 

artistas, la noticia de dos fotografías de artistas 

con osos; la primera de ellas, de Dalí, la traemos 

mediante una cita de Maria Teresa Muñoz: “Antes de partir para Nueva York, Salvador Dalí presenta 

a la prensa en su casa de Paris, en la rue de l´Université, sus últimas pinturas, las que se mostrarán 

en la Galería Ju lien Levy: “Le Grand Cretin Borgue”, “Le siphon long”, “Las violetas imperiales”. Es 

el año 1.939 y Dalí se fotografía en su casa con un oso”. (Maria Teresa Muñoz 1.995). La segunda 

es el documento fotográfico que acompañamos de Ernest Hemingway, tambien fotografiado con 

dos osos. 

Ernest Hemingway fotografiado con dos osos.
Fotografía facilitada por la Directora de Tesis Mª
Teresa Muñoz Jiménez. 

Joseph Beuys encerrado con un coyote en una 
galería de Nueva York. Fotografía tomada del libro de 
Juan Daniel Fullaondo y María Teresa Muñoz "ZEVI".
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Otra curiosa experiencia del hombre, del artista, frente al animal, fue la llevada a cabo por 

Joseph Beuys, tantas veces relatada por Juan Daniel Fullaondo y María Teresa Muñoz, 

encerrándose con un coyote en una galería de arte de Nueva York. Traemos aquí la cita en palabras 

de Szeemann: 

 

"Muy importante también fue su relación con los animales, que establecía como de criatura a 

criatura: El ciervo, símbolo del jefe de la manada; la liebre, <<a la que le explica las imágenes>>, 

principio de encarnación y movimiento; las abejas, por el calor de la cera, el polen, la miel o el néctar 

y por el carácter social de la colmena; la inteligencia de los cisnes, o su convivencia durante tres 

días en una galería de Nueva York con un coyote, el animal sagrado de los indios." (Harald 

Szeemann 1.994).  

 

De todas estas referencias y recuerdos, creo 

yo que surgió la idea de Juan Daniel de celebrar 

algún encuentro, intencionadamente similar al de 

Beuys, con una gran componente de originalidad y 

maestría. 

 

Dado que se planteaba una fiesta incruenta, 

sobre todo para los artistas, no parecía 

recomendable la utilización de grandes felinos. 

 

Ya que los cánidos habían sido explotados 

por Beuys, los úrsidos por Dalí y por Hemingway y 

los bóvidos por Juan Belmonte, Juan Daniel se 

decidió por las gallinas, seguramente en recuerdo de 

Oteiza que comparaba al toro con el avestruz, con 

sorprendente resultado. El toro es considerado como 

un animal inconsciente, sin capacidad 

espiritual...???. Sin embargo el avestruz... Leamos 

sus hermosísimas palabras y argumentaciones:  

 

"El bisonte -el toro-, torpe y primario animal, 

como el hombre de los períodos concretos del arte, 

sin capacidad espiritual para reconocer o confesar el 

miedo existencial, muere sin descubrir antes la 

muerte. ¿Quién ha dicho que el avestruz es torpe 

porque esconde la cabeza ante el supremo peligro?. 

Tiene miedo y por esto encuentra solución, pero 

solución única, espiritual, fuera de la muerte. 

Maravilloso y calumniado, metafísico animal, que 

crea su pequeño cromlech. Tiene alas y no puede 

volar, como el hombre. El escultor del cromlech abre 

Experiencia en Seseña. 2 de Mayo de 1.992. 

Experiencia en Seseña. En primer plano José
Ramón Hernández Correa. 

Experiencia en Seseña. En primer plano el autor,
mimando a una clueca. Al fondo María Teresa
Muñoz y Juan Daniel Fullaondo. 
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un sitio para su corazón en peligro, hace un agujero en el cielo y su pequeña cabeza se encuentra 

con Dios." (Jorge Oteiza 1.963). 

 

No deja de ser curiosa la coincidencia de 

actitudes, de Jorge Oteiza, confiriendo a las avestruces 

sentimientos espirituales frente a la muerte, y la de 

Joseph Beuys en la cita antes reseñada, en la que se 

destaca la "inteligencia de los cisnes". 

 

También Jorge nos da, y lo citamos de la 

dedicatoria del libro "arte proyecto y todo lo demás" de 

Juan Daniel Fullaondo, la fórmula para reducir el 

incómodo tamaño de estas fantásticas avestruces, a otro 

mas manejable de gallinas de Toledo, fantásticas ponedoras sin embargo: 

 

“Dedicado, parafraseando a Jorge, a nuestros hipotéticos minotauros asombrosamente 

convertidos en carneros de pequeño tamaño.” (Juan Daniel Fullaondo 1.991). 

 

Meditando sobre el tema de las gallinas, recordé cómo el humorista Gila, en un programa de 

televisión conseguía, según el, amaestrar una gallina, pintando una raya en el suelo. 

 

Juan Daniel entonces, citó de memoria y yo anoté al llegar a mi estudio, el método propuesto 

por Gabino Alejandro Carriedo para ello. Dado el método utilizado, que se acerca a la "memoria 

histórico inventiva" de Borges, no  respondo de que la frase se corresponda con la del postista; 

Pidiendo mil disculpas al Sr. Carriedo, entrecomillo el fragmento, por si aún quisiera ejercer sus 

derechos de autor sobre la siguiente cita: 

 

"RECOMENDACIONES PARA 

DOMESTICAR UN AVESTRUZ: 

 

Primero se le coge de una pata, 

luego se le propina un puntapié, 

más tarde se le da un terrón de azúcar 

y acto seguido pan, leche y palos. 

 

Transcurridos seis meses por lo menos 

diciendo abracadabra se le cuelga 

de un árbol muy frondoso de tal guisa 

que pasar pueda ver los autobuses.”. 

 

Con todos estos antecedentes y una gran dosis de humor, el dos de Mayo, de 1.992, 

celebramos una reunión en una preciosa, para tal fin, nave industrial abandonada de Seseña, 

ocupada, legalmente, para la ocasión por un reducido grupo de arquitectos y otro, mas numeroso, 

de gallinas. En las paredes de la nave, dos láminas de Joseph Beuys, una de ellas con el coyote. En 

Gallinas de Seseña. 

Carátula de vídeo. Obra del autor. 
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el centro, un coso circular, improvisado el día 

anterior, de madera y papel de embalar. 

 

Cámaras de video de aficionados filmaron el 

singular acontecimiento. Posteriormente se 

entregaron las grabaciones al profesor Luis Antonio 

Gutiérrez Cabrero, quien realizó un precioso 

montaje de las películas del experimento en el que, 

sin embargo, no había participado (exculpamos así, 

aquí, a Luis Antonio de cualquier 

responsabilidad...) 

 

A las escasísimas copias de dicha cinta de 

video final, hice unas carátulas personalizadas, de 

las que hay, tan sólo, seis ejemplares. El dibujo 

reducido de la carátula, es el que se incluye en la 

página anterior. 

 

Para recrear,  la cena preparatoria que se 

celebró, días antes, en casa de José Ramón 

Hernández Correa, se hizo el montaje, con 

animales, de la fotografía.  

 

Para dejar testimonio del acto, tuve a bien componer la poesía histórico-inventiva, 

parcialmente arrítmica, superpuesta a unos dibujos de gallinas que hice para la ocasión y que 

acompaño en Capítulo aparte, llamado “Gallinas en Seseña). 

 

Juan Carlos Castillo Ochandiano 

Arquitecto 

Montaje fotográfico de la reunión preparatoria del
acontecimiento de Seseña. 

Comida en Seseña tras el evento. En primer término
Paloma Buigas y Blanca Carvajal. Detrás Juan Daniel
Fullaondo, María Teresa Muñoz , el autor, ... 
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